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FLAMENCO / Compañía Varuma Teatro

No todo lo que divierte instruye

Espectáculo: "Malganm. Circontemporá-
neo y compás’, por la compañia Varuma
Teatro / Elenco: Jorge Barroso ’Bifu’ y
Vicente Romero (dramaturgos); Emesto
Crótida (poeta); Manuela Nogales (co-
reógrafa); Toni Guti6rrez, Raúl Cantiza-
no y Jorge Barroso (música): Sei~io Do-
minguez (contemporáneo y payaso); 
Choni d~ile); Raúl Cantizano (guitarra),
y Alicla Acuña (cante) / Lagar y fecha:
Teatro Alameda. 12 de octubre de 2006
CalificaciÓn: ~t*

MANUEL MART~ MART~
SEVILLA.-- La compañía Varama
Teatro ha advertido que podia sa-
tisfacer las necesidades de espar-
cimiento que la sociedad demanda
con entusiasmo, y lo ha dispuesto
con este montaje que enlaza el fla-
menco con la danza contemporá-
nea, pero ambos desde las con-
ductas circenses, sobre todo los
juegos malabares y las ac(obacías
que, pese a que el circo está en de-
clive, es un bien cultural pfira la
ciudadanía.

El teatro estaba hasta la bande-
ra. Mayores que se comportaban
como crios y niños que le dieron

~- madurez al protagonista princi-
pal, fueron testigos de una amal-
gama de sensaciones de la mano
de Malgamu, ,,un pequeño alma
sin amor~ que necesita buscar su
origen y que lo intenta sin éxito
desde la danza contemporánea
hasta que hace el payaso, donde, a
decir verdad, justo’ es reconocer
que lo borda, ya que nos arrancó
risas por doquier.

De una larga bata de cola que
pende del aire surge La Choni por
bulerias, mientras que la guitarra
de Raúl Cantizano señala a la so-
leá para que Alicia Acuña ponga
rombo a una Triana que encuen-
tra en los quiebros y pasees de La
Choni una justificación en la Bie-
nal.

Pero Malgama buscaba su alma
con una lupa y lo que halla son
acrobacias con cajones. Le quita
los lunares al traje de la bailaora y

Una escena del es~ct/~ulo ’ldslqama. Clrcmtem~iínao y compás’. / OmNO CASTRO

los convierte en pelotas para que
los acróbatas se las pasen de rebo-
te por entre las cajas pero marcan-
do el ritmo, trance que se compli-
ca cuando La Choni hace de hada
e invita a que los juegos malabares
señalen el imposible compás de
las bulerias con siete pelotas.

Hasta entonces el espectáculo
sólo entretenia en los cortes musi-
cales y los cierres de los jaleos. I.a

obra se anima cuando los payasos
insisten con las pelotas buscando
el ritmo de un xilófono y los
’ayees’ grabados en ’off’, o cuando
saltan y perfeccionan el equilibrio,
pero alcanza la cima cuando Mal-
gama interrumpe con tres amagos
-cante, toque y baile-- la petenera
de concierto de Cantizano, donde
hubo momentos para partirse de
risa.

Esos instantes se vuelven a re-
petir pero con la guajira de Canti-
zano, y luego con el juego de los
sombreros en aires de tanguillos
de los acróbatas, decayendo en el
paso a dos entre Malgama y La
Choni mientras Alicia evoca a El
Mellizo por malagueña.

Ahi estábamos cuando asomó
lo real maravilloso. Alicia canta la
bambeca, obviamente, como diria
en Málaga el cabal Alfonso Quei-
po de Llano, al compás de soleá
por bulerias, y mientras el público
del teatro observa cómo se diluye
en el cuerpo de La Choni, arriba,
en el trapecio, Laura Balón marca
la medida exacta del ritmo de for-
ma prodigiosa, poniendo de mani-
fiesto cómo se puede explorar, in-
vestigar y conocer desde las altu-
ras aspectos de una forma de vida,
el circo, que también tiene mucho
que ver con nuestra tradición cul-
turaL

Al cierre, bulerias, en tanto que
Malgama volvía a la cruda reali-
dad. No hubo diábolos, ni zancos,
ni pañuelos, ni siquiera palomas o
conejos. Faltaron platos, mazas y
monociclos, pero disfrutamos de
una magnifica coreografia de Ma-
nuela Nogales, de una trapecista
que hubiese recibido el brindis de
Pastora Pavón, y, a partir de la pe-
tenera, de esa diversión que repre-
senta una evasión satisfactoria
con aiegña.

Mas echamos de menos la im-
plicación del público -no confun-
dir con aplausos-, y orientar el
montaje a la instrucción, pero no
para inventar un porvenir, que pa-
ra eso está la educación, sino para
conducir a niños y mayores a la
formación como el mejor modo de
reubícarlos en la dignidad e iden-
tidad andaluzas, sobre todo en es-
ta Bienal de Flamenco que, como
la política de la consejera Cándida
Martlnez, tan fingida, aún no se
ha enterado de que sólo se logra
una verdadera cultura cuando
existe un reconocimiento mutuo
entre el arte y el pueblo.

EL ESPECTAC~ULO DE HOY

’Gitanas’ que marcan a compás

¢.

M. MM.
SEVILLa- Con la direc-
ción y coreegrafia compar-
tida entre Farroquito y su
madre, Rosario Montuya,

¯ se presenta esta noche Gi-
tanos, el espectáculo que
ideó Eva Rico, que ya tuvo
su primer pase en Dos Her*
manas y que, tras estrenar-
se en Mont de Marsán,
arriba a la capital hispalen-
se para poner de manifies-
to el rol de la mujer gitana
en un arte al que ha aporta-
do no pocas esencias en lo
que a cante y baile se refie-
re.

La filosofia de este es-
pectáculo se centra en
~<una mirada al pasado, a
los cafés cantantes de fina-
les del siglo XI)(, donde las
gitanas luchan por la pure-

za de su arte. Baile, cante,
toque y un guiño de hu-
mor; poffias, seducción,
fuerza.., el dramatismo de
la raza.. Así se muestras
estas Gitanas que son ma-
dres y madres sin hijos, el
dolor de la marginaeión, y
el arte, único recurso para
la supervivencia..

Desde esta óptica, lo que
se busca es, pues, la ~,esté-
tica jonda, los cantes tradi-
cionales y el baiIe gitano.
Algo incomparable. Rosa-
rio Montoya, La Farruca,
nos ofrece un recital fla-
menco por el que no ha pa-
sado el tiempo. Se recrea
en lo añejo y lo puro para
mostrarnos lo mejor del
baile de mujers).

En los créditos del es-
poc~áculo figuran en el bai-

le Rosario la Farroca, An-
gelita Vargas, Pilar la Fa-
raona, Carmelilla Montoya
y Saray de los Reyes, una
joven en la que hay mu-
chos ojos puestos, en tanto
que el cante fluirá de las
gargantas de Juana del Re-
vuelo. Encarnita Anillo.
Maria Vizárraga y Mata
Rey.

El apartado guitarristico
será responsabilidad de El
Perla, Román Vicente y Ja-
sé Acedo, quedando la di-
rección artistica a cargo de
Farruqmto, que comparte
con la madre, Rosario
Mootoya. La Farruca, la
eoreograf[a, algo que sor-
prende cuando en el grupo
figura Angelita Vargas que
es la artista profesional
más veterana de cuantas se

Artltas de ’GRanas’./o. CASINO

anuncian.
Oportunidad única, por

tanto, de ver en acción a
estos herederos de una tra-
dición irrepetible y, en par-
ticular, a Angelita Vargas,
que por cierto no bailaba
en Sevilla desde enero de
2005, que lo hizo compar-
tiendo cartel con El Choco-

late y Rancapino,
Angelita Vargas Vega

(Sevilla, 1949), debutó 
los 13 años en el rabino del
Hotel Murillo, para más
tarde trabajar en Las Ga-
llos. Fue conocida antaño
como La GitaniUa, apodo
que le puso Matilde Coral,
y cuenta en su habi~r con
una dilatada trayectoria
profesional, jaionada con
reconocimientos tan im-
portantes como el Premio
Nacional Pastora imperio
(Córdoba, 1980) o el Pre-
mio Nacional de Baile de la
Cátedra de Flamencologia
(Jerez, 1986), habiendo
disputado, igualmente, el I
Giraldilla del Baile (Sevi-
lla, 1982) y el Premio Ma-
tilde Coral (Mairena del Al-
cor, 1984).

6Gitanas. Dirección Farru-
quito y Rosario Montoya.
Teatro Lapa de Vega. 21 h.

El papel de la
muDr gitana se
sitúa en el origen
del flamenco

M.M.M.
SEVILLA.- El que Gitanas se es-
cenifique en la Bienal, reabre
una polémica no del todo supe-
rada, como es la analogía entre
lo gitano.andaluz y lo flamenco,
dado que hasta la Academia de
la Lengua mantiene para la voz
,,flamenco. la acepción de ,,an-
daluz agitanados,.

Si los analistas no hablan de
flamenco hasta mediados del
XIX, si existe una transforma-
ción a partir del XVIII que, co-
mo señala Steingress, .sólo fue
posible gracias a la interven-
ción decisiva del elemento gita-
no-andaluz,~, como lo confirma
el que antes de que al cante se
le Ilamara flamenco, Borrow
aplicó en 1841 el término a los
gitanos en su libro The Zincali.

El barón Charles Dembowski
emplea el término como sinóni-
mo de gitanos en fiesta que can-
tan y bailan. En 1846, Ford alu-
de a los gitanos de Triana, ~~cu-
yas mujeres son las mejores
bailañnas.. Zugasti atribuye en
El bandolerismo el vocablo a la
~~música gitana., e incluso Ea-
genio Coba afirmó que en el
XIX c~a los gitanos que aparecen
en las representaciones folclóri.
cas, se les llama flamencos..

Blas Infante también traslada
el epíteto uflamenco,~ a los ~tgi-
tanos~), aunque más tarde se ee-
rrigiera asi mismo y lo hiciera
derivar, desde el punto vista eti-
mológico, de la palabra árabe
[eluh-mengu. Por su parte, De-
ro~filo dejó escrito que a mitad
del siglo XIX la palabra flamen-
co era sinónima de ,~gitano de la
Baja Andalucismo. Y el ursaonés
Rodñguez Marfil ya distinguió
en su libro El alma andaluza
(Madrid, 1929) dos tipos 
pueblos en la Andalucia musi-
cal, ~~el netamente andaluz y el
gitano o flamencon.

Son muchos los eruditos que
apuntan a que acantar a lo fla-
menco~, equivaiia a ~~cantar a lo
gitano,), como sentenció Waiter
F. Starkie, que en Don Gitano
dictamina: ~~Sea cualquiera el
origen de la palabra, hoy se usa
ésta en España en sentido gene-
ral. Flamenco se llama a la mú-
sica ejecutada con estilo gita-
no. La palabra empezó a estar
de moda en España en tiempos
de la primera representación de
Carmen en 1875, cuando el esti-
lo gitano hizo furor),. Podría ci-
tarse a don Antonio Chao~n,
cuando a pregunta del periodis-
ta Bagaria contestó: e, Alto ahi.
Se debe llamar cante gitano, na-
da de cante jondo.. Pero lo más
concluyente aparece en el dia-
rio La Andalucla, donde anun-
cia el 29 de septiembre de 186(I,
la celebración del santo del due-
ño del Salón de Oriente, <~con
un baile por convite, al cual
asistirán los principales canta-
dores, las más famosas guilla-
baoras flamencas y las boleras
más notables del país,>. Es la
primera vez que aparece la pa-
labra ’flamenca’ en la prensa y
lo hace en clara alusión a ~,can-
taoras gitanas..

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

30889

No hay datos

14/10/2006

CULTURA

54

1ETNIA GITANA


